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			PRÓLOGO


«LA POESÍA SIN BANDA SONORA».

		

	
		
			 

			Karmelo C. Iribarren es, sin hacer mucho ruido, uno de los poetas más singulares y admirados de este país de los últimos veinte años, cosa que ya no es poco decir. Más aún, de un tiempo a esta parte, se ha convertido también en uno de los grandes referentes para la nueva oleada poética de jóvenes —y no tan jóvenes— artistas vinculados estrechamente con las redes sociales y con la escritura. Estos nuevos poetas o «escritores de poesía», como muchos de ellos se autodenominan, lo han ensalzado y lo han dado a conocer entre las generaciones más recientes. Pero Karmelo no sólo es referente para ellos, sino para mucha gente —reconocida y desconocida— que ha encontrado en su poesía la belleza de la palabra precisa, esa que cuenta los grandes temas con imágenes cotidianas, que es capaz de quitarle la mayúscula, la banda sonora, a conceptos tan trascendentes como el amor, la soledad, la añoranza, la esperanza, el tiempo o el miedo, para dejar que los contemplemos sin grandilocuencia, en su hábitat natural: la propia vida.

			 

			Por la autenticidad de su discurso y la capacidad de sus versos de convertirse en referente de tantas y tan diversas voces, publicamos este libro, y por ello también hemos querido recoger a continuación unos pequeños textos en los que algunos de estos artistas de distintas edades y disciplinas han querido contarnos lo que es para ellos la poesía de Karmelo. 

			Gracias, por orden alfabético, a Irene G Punto, Luis Ramiro, María Rozalén, Marwan, Miguel Gane y Patricia Benito por dejar un pedacito vuestro en este prólogo. 

			 

			PASEN Y LEAN.

			 

			 

			«Tragicómico y paradójico, /ojiplático y esquelético /K. desmenuza, adereza, salpica /melancolía, recuerdos, /pronósticos, fantasías. /Algún vagón vacío. /Un París. Así sí. /Así, tal cual. /La verdad. /Una mujer /en el último bar.

			Pinceladas y rasguños /de una poesía valiente, /porque escupe a la cara /detalle ineludible, siente. /K. no sé disfraza con palabras /que otras cabezas sudan, /se salta el protocolo del cinismo, /recicla la piel que muda.

			Acordes de poemas callados, /aforismos que caben de lado, un SMS que recarga el encargo, /madrugadas. Cadillac solitario. /K. disimula ser muerte en vida /y pone su cicatriz al mejor postor, /encuentra tu propia herida, /en ese viejo neón, amor».

			 

			IRENE G PUNTO

			 

			***

			 

			«Los versos de Karmelo son disparos. Y siempre aciertan. Ráfagas de palabras que hablan del amor, la soledad..., en fin, de la vida en general. Ha conseguido lo que muy pocos escritores pueden lograr: construir un universo literario desde su íntimo mundo propio. La fina ironía, el desencanto y, al mismo tiempo, su amor por la vida, se entretejen en unos poemas que desarman irremisiblemente a cualquier lector. Porque, a pesar de sus referentes (quién no los tiene), Karmelo ES ya un estilo. Sus poemas sirven de inspiración para buena parte de las nuevas generaciones de escritores de poesía (entre los que me incluyo) y es ya un referente innegable e imperecedero dentro de la poesía española. 

			Decía que sus versos son disparos que siempre aciertan, pero lo más importante es añadir esto: su poesía es curativa. 

			Que siga disparando».

			 

			LUIS RAMIRO

			 

			***

			 

			«Karmelo ha sido uno de los pocos poetas españoles que me han tambaleado en los últimos años. Es capaz de asomarse al abismo y después sacarte la sonrisa más tierna. Adoro su ironía, su decadencia, sus formas callejeras y elegantes, su fragilidad, su verdad. Te obliga, al menos durante unos minutos, a digerir lo que hay de ti en sus versos. 

			Y siempre, siempre, te rompe al final». 

			 

			MARÍA ROZALÉN

			 

			***

			 

			«Sé de ganadores del Premio Nacional de poesía de nuestro país, auténticos eruditos en la materia, que aseguran que el mejor de todos los poetas españoles es Karmelo. No es por establecer una competición, pero sí es importante resaltar precisamente eso, la importancia de Karmelo en nuestras letras, su bisturí de cirujano, su maestría. Y hablo de maestría precisamente porque ha fraguado un estilo propio deshaciéndose de lo sobrante, mostrando con claridad qué es relevante en un poema y qué no. 

			Cuando uno inicia una andadura en cualquier ámbito artístico puede fácilmente caer en la trampa del exhibicionismo, de mostrar más de lo necesario, de querer impresionar con sus grandes dotes técnicas, sus conocimientos o su gran talento. Karmelo, como los grandes maestros, hace todo lo contrario: prescindir de casi todo, ir al corazón de las situaciones con ropa de calle. Su poesía es la sobriedad personificada (si es que la poesía puede ser personificada), no necesita ningún alarde técnico ni estilístico para ser profunda, para golpear en la cabeza y el corazón del lector. Cuando uno sabe no necesita más. El arte de quitar lo sobrante, de asestar el golpe de emoción sin apenas preparación previa, sin calentar motores en exceso como solemos hacer muchos poetas, es fruto de un talento y de una búsqueda extraordinarios y eso es lo que define a Karmelo por encima de la mayoría de los poetas, el hecho de no necesitar ningún tipo de masturbación poética para llegar lejos, para conmover. 

			No digo esto para oponerme a otros estilos poéticos, disfruto con muchos, pero lo suyo me recuerda al cocinero japonés que deja dos vientres de pescado absolutamente limpios sobre el plato, para que te deleites sin rodeos. Y en el cubo de basura el resto, todo lo que no necesita, espinas, cabeza, piel, cola. Karmelo sólo usa el alma de las palabras, lo que verdaderamente alimenta el corazón de los hombres, el resto no le hace falta».



OEBPS/css/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/image/portadilla.jpg
El amor, ese viejo nedn

KARMELO C. IRIBARREN





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/cubierta.jpg
'
3
q —
Y
s i

=% |I‘ *
KARMELO C..
IRIBARREN






OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_004.jpg





